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Introducción

Durante todo el proceso de examen previo a la Conferencia de las Partes del
Año 2005, los Estados Unidos han instado a las partes en el Tratado sobre la no pro-
liferación de las armas nucleares a centrar su atención en la necesidad de tomar me-
didas colectivas para hacer frente a la crisis provocada por el incumplimiento de las
obligaciones relativas a la no proliferación. Esa crisis se ha hecho evidente en el úl-
timo año, al descubrirse que otros dos Estados partes en el Tratado tienen programas
de armas nucleares y que existe una red de tráfico ilícito especializada en tecnolo-
gías y materiales relacionados con las armas nucleares. Creemos que muchos países
son conscientes de los retos a que nos enfrentamos y que las partes en el Tratado ya
están tomando ciertas medidas para responder a esta nueva situación. El 11 de febrero
de 2004, el Presidente Bush formuló una serie de propuestas destinadas en parte a
reforzar el Tratado frente a las nuevas amenazas.

En el Documento Final de la Conferencia de las Partes del Año 2000 se señaló,
entre otras cosas, que, en su tercer período de sesiones, el Comité Preparatorio debía
hacer todo lo posible por preparar un informe consensuado que contuviera recomen-
daciones dirigidas a la Conferencia de Examen del Año 2005. A lo largo del período
de sesiones, la delegación de los Estados Unidos ha ido aportando su opinión sobre
todas las cuestiones relacionadas con la aplicación del Tratado por medio de decla-
raciones, fichas de datos, documentos de información y reuniones informativas, así
como en los debates generales.
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Dados los problemas a que en la actualidad se enfrenta el Tratado, los Estados
Unidos también desean presentar este documento de trabajo que incluye recomenda-
ciones para la Conferencia de las Partes del Año 2005 sobre los objetivos de no pro-
liferación del Tratado. Esperamos que esas ideas sean de utilidad para la labor del
Comité Preparatorio en el presente período de sesiones. La lista de recomendaciones
no pretende ser exhaustiva y probablemente se produzcan cambios a medida que
evolucione la situación en el período previo a la celebración de la Conferencia de
Examen en mayo de 2005. De conformidad con las deliberaciones de las anteriores
Conferencias de Examen, dichas ideas no se circunscriben tan sólo a las obligacio-
nes enumeradas en el Tratado, sino que incluyen otras medidas que las partes pue-
den y deben adoptar para promover determinados objetivos del Tratado, como la
protección física y ciertos tipos de control de las exportaciones.

Recomendaciones: no proliferación

1. Las partes deben reafirmar que los beneficios que el Tratado puede ofrecer en
materia de seguridad sólo podrán alcanzarse plenamente si todas las partes cumplen
estrictamente sus obligaciones relativas a la no proliferación, y que es necesario
reforzar la verificación y el cumplimiento de esas obligaciones.

2. Los Estados poseedores de armas nucleares que son partes en el Tratado deben
vigilar estrictamente la ejecución de sus compromisos en virtud del artículo I y
mantener consultas periódicas entre sí para asegurar la aplicación de todas las medidas
de control necesarias.

3. Los Estados no poseedores de armas nucleares que son partes en el Tratado
deben garantizar la promulgación y aplicación de leyes y normativas nacionales para
cumplir con los compromisos contraídos con arreglo al artículo II de no fabricar
o adquirir de otra manera armas nucleares ni recabar o recibir ayuda alguna para la
fabricación de armas nucleares.

4. Las partes en el Tratado deben contar con mecanismos jurídicos y reguladores
amplios para impedir que ninguna persona, empresa u otra entidad bajo su jurisdic-
ción ayude a Estados no poseedores de armas nucleares o a agentes no estatales a
fabricar o adquirir armas nucleares. Esos mecanismos han de incluir controles sobre
cualquier tipo de asistencia prestada para llevar a cabo actividades relacionadas con
el ciclo del combustible nuclear que deban ser declaradas al Organismo Internacio-
nal de Energía Atómica (OIEA) con arreglo al Protocolo Adicional, y sobre los
equipos, materiales y tecnologías de doble uso relacionados con la energía nuclear.
Los Estados deben asegurarse de que el castigo por la infracción de esas leyes sea
severo.

5. Las partes en el Tratado deben insistir en que es necesario un alto nivel de
cumplimiento del artículo II. La aplicación de la prohibición de fabricar o adquirir
armas nucleares no puede retrasarse hasta que un Estado no poseedor haya termina-
do de fabricar un arma nuclear. Por ejemplo, la fabricación de un prototipo de pro-
yectil para un arma nuclear o de componentes que sólo puedan ser usados en un ar-
ma nuclear debería considerarse un indicio de que el objeto de esas actividades fue
la adquisición de armas nucleares y, por tanto, ser constitutiva de incumplimiento.

6. Las partes en el Tratado deben ser conscientes de que, aunque no existan prue-
bas de que se haya fabricado un componente de un arma nuclear, el conjunto
de ciertas actividades nucleares o relacionadas con la energía nuclear de un país no
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poseedor puede ser un indicio de que tiene intención de violar el artículo II, bien fa-
bricando armas nucleares o bien recabando o recibiendo ayuda para fabricarlas. Algu-
nos ejemplos de ese tipo de actividades son las iniciativas clandestinas destinadas a
adquirir instalaciones vinculadas al ciclo de combustible que guarden relación di-
recta con las armas nucleares, no facilitar al OIEA la obligada información sobre
esas actividades y emplear tácticas basadas en desmentidos y afirmaciones engaño-
sas si se descubren tales actividades.

7. Las partes en el Tratado han de aplicar estrictamente las disposiciones de la
resolución 1540 del Consejo de Seguridad, de fecha 28 de abril de 2004, sobre la
tipificación como delito de la proliferación de las armas de destrucción en masa.

8. Las partes en el Tratado deben asegurarse de que sus leyes, normativas y me-
canismos de aplicación nacionales basten para imponer a los agentes no estatales la
prohibición de realizar actividades de proliferación nuclear en su territorio.

9. Las partes en el Tratado deben cooperar en los esfuerzos por prevenir y frustrar
las actividades ilícitas de tráfico de equipos, materiales y tecnologías relacionados
con las armas nucleares, incluida la prohibición de esos artículos cuando sea necesario
y así lo permitan las autoridades nacionales y el derecho internacional.

10. Las partes en el Tratado deben hacer frente con prontitud y firmeza a cualquier
incumplimiento de sus disposiciones. Además, han de reconocer la importante fun-
ción del OIEA y del Consejo de Seguridad a ese respecto y la posible utilidad de los
grupos especiales o regionales de Estados partes creados con el propósito expreso de
adoptar medidas complementarias.

11. Las partes en el Tratado deben estudiar una amplia gama de posibilidades para
responder a los casos de incumplimiento y tomar medidas apropiadas que incluyan,
entre otras cosas, la suspensión de la cooperación con el Estado transgresor en el
ámbito nuclear. El levantamiento de las sanciones impuestas a un Estado que haya
incumplido sus obligaciones deberá estar estrechamente vinculado a acciones verifi-
cables, como la plena aplicación del Protocolo Adicional del OIEA, que demuestren
durante cierto período de tiempo que ese Estado está remediando su infracción y que
su programa nuclear tiene fines exclusivamente pacíficos.

12. Las partes en el Tratado deben dejar claro a los Estados no poseedores de ar-
mas nucleares que infrinjan sus disposiciones que el único camino para lograr el
respeto internacional y un futuro mejor para sus ciudadanos es volver a cumplir
realmente con lo dispuesto en el Tratado, en particular aplicando plenamente el
Protocolo Adicional y desmantelando de forma completa, verificable e irreversible
todos los componentes del programa de armas nucleares.

13. Las partes del Tratado han de promover la transparencia y el mutuo intercam-
bio de información sobre las medidas relacionadas con la aplicación y el cumpli-
miento de sus obligaciones contraídas en virtud de los artículos I y II.

Recomendaciones: salvaguardias del OIEA

1. Las partes del Tratado deben cumplir estrictamente sus obligaciones relativas a
las salvaguardias y ayudar activamente al OIEA a resolver los problemas o dificul-
tades que surjan de aplicar dichas salvaguardias.

2. Las partes en el Tratado que sean miembros del OIEA deben facilitar al
Organismo un decidido apoyo político y financiero para la rigurosa aplicación de las
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salvaguardias, además de toda la información pertinente sobre el cumplimiento por
los Estados partes de sus obligaciones relativas a ellas.

3. Los Estados partes no poseedores de armas nucleares que aún no lo hayan he-
cho deben poner en vigor cuanto antes un acuerdo sobre salvaguardias según lo es-
tablecido en el artículo III.

4. Las partes en el Tratado deben aplicar el Protocolo Adicional. La aplicación
del Protocolo debe convertirse en uno de los principales criterios para medir el com-
promiso de las partes con el Tratado. La aplicación del Protocolo debe constituir una
condición para el suministro de materiales nucleares antes de que concluya el año
2005.

5. Las partes en el Tratado deben reforzar la capacidad de la Junta de Gobernado-
res del OIEA para supervisar o imponer el cumplimiento de los acuerdos sobre sal-
vaguardias, incluida la rápida ejecución de las recomendaciones de los comités es-
peciales de la Junta que puedan establecerse de conformidad con la propuesta for-
mulada por el Presidente Bush el 11 de febrero de 2004.

6. Las partes en el Tratado han de apoyar la aprobación por la Junta de Goberna-
dores del OIEA de ciertos procedimientos y prácticas para suspender la participa-
ción en la Junta o los comités especiales de cualquier Estado que esté siendo inves-
tigado por presuntas violaciones relacionadas con la no proliferación en virtud de
una resolución de la Junta o de una declaración del Presidente.

7. Las partes en el Tratado deben apoyar los esfuerzos del OIEA por obtener ex-
plicaciones completas sobre el programa nuclear de cualquier Estado que esté siendo
investigado por una presunta violación relacionada con la no proliferación y han de
instar al Director General del OIEA a que facilite prontamente a la Junta un informe
completo sobre la cuestión.

8. Las partes en el Tratado deben cooperar con el OIEA en todo momento, inclu-
so facilitando la información que se les solicite mediante una resolución de la Junta
en el contexto de una investigación de posibles violaciones de los acuerdos sobre
salvaguardias, y han de apoyar también los esfuerzos del OIEA por recabar la in-
formación necesaria de otros Estados que no sean partes en el Tratado.

9. Las partes en el Tratado deben acatar las decisiones de la Junta del OIEA rela-
tivas al suministro temprano de información sobre diseños y han de reconocer que la
construcción de instalaciones nucleares secretas por Estados partes no poseedores de
armas nucleares constituye un incumplimiento del artículo III que se vería agravado
por la falta de transparencia, los retrasos o la falsedad en el suministro de informa-
ción sobre dichas instalaciones una vez descubiertas.

10. Las partes en el Tratado no deben permitir que se produzcan retrasos indebidos
en las decisiones de la Junta de Gobernadores del OIEA relativas al incumplimiento
de los acuerdos sobre salvaguardias y a la presentación de informes al Consejo de
Seguridad.

Recomendaciones: programas nucleares con fines pacíficos

1. Las partes en el Tratado deben respaldar el establecimiento de programas nu-
cleares con fines pacíficos como derecho importante y beneficioso para todas
las partes que cumplen plenamente con sus obligaciones contraídas en virtud de los
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artículos I y II, y han de reafirmar su compromiso de facilitar la cooperación apro-
piada solamente en esas circunstancias.

2. Las partes en el Tratado deben declarar que todo programa nuclear con fines
pacíficos emprendido en virtud del Tratado ha de ajustarse a lo dispuesto en sus artí-
culos I, II y III.

3. Las partes en el Tratado deben declarar que la cooperación nuclear con fines
pacíficos llevada a cabo en virtud del artículo IV es inseparable del cumplimiento
por los Estados de sus obligaciones relativas a la no proliferación con arreglo al
Tratado. No existe un derecho absoluto a la cooperación nuclear con fines pacíficos
de conformidad con el Tratado.

4. Las partes en el Tratado deben declarar que las partes que incumplan sus obli-
gaciones relativa a la no proliferación o procuren materiales o tecnologías con fines
prohibidos por el artículo II, no tendrán los mismos derechos ni beneficios contem-
plados en el artículo IV que las partes que cumplan con sus obligaciones. Como mí-
nimo, ese incumplimiento acarreará la suspensión de la cooperación nuclear con el
Estado en cuestión.

5. Las partes en el Tratado deben reconocer que las plantas de enriquecimiento y
elaboración tienen aplicaciones directas en la producción de material fisionable para
la fabricación de armas nucleares; que cuatro Estados no poseedores de armas nu-
cleares han establecido plantas de ese tipo contraviniendo los compromisos contraí-
dos con el Tratado y el OIEA; y que es necesario tomar medidas urgentes para con-
jurar la amenaza que ello supone para el Tratado.

6. Las partes en el Tratado han de apoyar los esfuerzos por circunscribir las ins-
talaciones de enriquecimiento y elaboración a los Estados partes que cumplan sus
obligaciones y que ya cuenten con instalaciones de ese tipo completas y en pleno
funcionamiento.

7. Las partes en el Tratado deben velar por que las medidas destinadas a limitar la
expansión de las instalaciones de enriquecimiento y elaboración no afecten negati-
vamente a los programas nucleares con fines pacíficos de los Estados partes
que cumplen con sus obligaciones, y asegurar un suministro de combustible esta-
ble y a precios razonables para todas las partes en el Tratado que cumplan plena-
mente sus obligaciones en virtud de sus disposiciones y renuncien a tener ese tipo de
instalaciones.

8. Las partes en el Tratado deben respaldar la ampliación de las alianzas interna-
cionales para incluir a nuevos Estados donantes y beneficiarios en las iniciativas de
cooperación destinadas a alcanzar objetivos como la reducción en todo el mundo de
las reservas de uranio muy enriquecido empleado en reactores para la investigación
con fines civiles y la conversión de esos reactores para que funcionen con uranio
poco enriquecido siempre que sea posible.

9. Las partes en el Tratado han de reducir el riesgo que supone el terrorismo para
los programas nucleares con fines pacíficos asegurando la aplicación de fuertes me-
didas de seguridad en relación con los materiales nucleares, las fuentes de radiacti-
vidad y las instalaciones conexas.

10. Las partes en el Tratado deben respaldar los esfuerzos por combatir el terro-
rismo nuclear, como la aplicación del plan de acción de seguridad nuclear del OIEA,
el apoyo al Código de Conducta revisado sobre la seguridad tecnológica y física de
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las fuentes radiactivas y la aceleración de las gestiones orientadas a mejorar el con-
trol regulador de las fuentes de radiactividad en más de 90 Estados miembros del
OIEA.

11. Las partes en el Tratado deben reconocer la importancia de la Convención so-
bre la protección física de los materiales nucleares para establecer normas de pro-
tección de los materiales nucleares usados con fines pacíficos y han de apoyar las
iniciativas encaminadas a reforzar la Convención y aumentar el número de Estados
partes en ella.


